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A c t o s c u l í u r a J e s 
Lorca , V ie rnes 19 M a y o 1933 

CONFERENCIA DE D. LEÍDORO Reva'h 

Sabidos los motivos que üos iui-

pusieron ia brevísima tregua sufrida 

en nuestra diaria labor, vamos a ocu-

parno=; de la magnifica conferencia da 

da en ei teatro üuerra el 'pasado do

mingo por nuestro querido amigo 

don Isidoro Reverle, a solicitud del 

Círculo Mercantil. 

Fue el tema desarrollado -l^azo-

namiento geográíico-histórico de la 

crisis económica mundial > 

A la amplitud del lema respondió 

la disertación que realmente fue bri

llante h.aciéudoüos p.is;!r un agrada

bilísimo rato. 

• Arrancando del liombre primitivo 

que por natura! instinto llenó sus ne

cesidades con los írui:03 de la lierra y 

h caza, con la 'ganadería después y 

nuis tarde con el cultivo de la agri

cultura, fue reseñando el conferen

ciante época por época ei gradual 

progreso de la economía mundial ba

se de la vida y por consiguiente cau

sa esencial del engrandecimiento o 

decadencia de los pueblos. 

La evolución del progreso tanto 

más rápida cuanto más espléndida la 

economía, puede ocasionar sin em

bargo, y ocasiona en momentos da

dos, profundas perturvaciones en ia 

vida social, toda vez que los avances 

progresivos, si bien lienden siempre 

a robustecer la fuerza de la economía 

con la transformación, en tanto que 

ésta no tiene lugar llegando a impo

nerse, esa fuerza necesaria.nente se 

debilita sobreviniendo como conse-

( cuencia iiunediata y fatal, la crisis^ o 

s?a, el período m.ís o menos largo 

pero siempre desastroso de la evolu

ción y adaptación a la nueva modali-

díiú que viene a engendrar la novísi-' 

'na fuerza creadora, sobreponiéndo

se a la que li.ista entonces existió. Ls 

1̂  lucha titánica entre dos poderes: 

ambos son hijos del progreso, pero 

como el que antes nació antes eiiV.'-

i^ce, fuerza escodar el paso al ú' im ) 

"acido. ¡Entre el ayer y el mimanr la 

^^tancia es inmensa! 

í^osee la Naturaleza eu su seno rr-

^«iidito, todas lasfuerz-is transforma

doras de la vida. Y a medida que la 

ciencia cn su continuo bucear va ex-

'fayendo pariiculas del insondable 

foudo, el hombre las nli!¡.:a en su. 

provecho y iodo cambia, todo varía.' 

Fue el descubrimiento de la hulla, 

Un poderosísimo elemento de trans

formación en la vida mundial. Su 

fuerza avasalladora aniquiló a las en-

toncss- existentes y sobre sus ruina-s, 

J a Industria, e! Comercio, la Agricul-

'•^Ufa, todas las fuentes de riqueza que 

'a economía constituyen, alzaron su 

Alcazir gigante en honor del progre

so re^jíntor. 

C l niños de hierro crL!zaron''*la Tie-

T a c o n o brillante y luminosa red, 

La locomotora lanzando a! espacio 

sus negros penachos de humo, acor

tó las distancias entre los pueblos ha-

c endo ^más íntimas, más cordiales 

las relaciones entre los hombres,mo. 

dif! nulo hábitos y costumbres, dan

do : !er.:a expansiva a las actividades 

humanas en sus niúlfinles manifesta

ciones. Creó nuevas modalidades, 

propagó la cultura. La vida marítima 

centui)l¡có su vigor. A la \'ela escla-

\ a del viento, sucedió el vapor domi

nado por el hombre, j^otentes alas 

que b.ntian su rápido vuelo sobre ia 

inmensa superficie líquida. Progresó 

la mecánica; poblóse de fábricas el 

suelo elevando a las nubes sus altas 

chimeneas. Li comercio, la industria, 

la .Agricultura, la vida en fin, tomó 

nuevos nnnhos,insospechados derro

teros. L! mundo se agigantó a los po

tentes impulsos de su creciente eco

nomía. Fue el carbón el transforma

dor de lo existente. 

Pero así como en los tiempos pri

mitivos al nacer laagriculturael hom

bre nómada disputándose los terre- | 

nos más fértiles hizo surgir la rivali 

dad y con ella la guerra, así en los 

modernos tiempos los paises favore

cidos con copiosas cuencas carboní

feras, fueron los más prósperos y po-

deros.)s, despertando recelos y anta

gonismos teniendo en inquietante os

cilación la balanza de la paz mundial. 

La producción de carbón en In

glaterra fue asombrosa. Abastecedora ^ 

del mundo, llegó su potencia a ex- ; 

traordinarios límites. Para tener idea 

de su prosperidad, bastará con que 

digamos que, Cardiff lugar de su lan 

famoso depósilo de carbón mineral, 

contaba el año 1.801 con 1.000 habi

tantes y actualmente su censo arroja 

más de 170 mil. 

El carbón de piedra, ha sido du
rante el siglo Xí.K, el soberano de! 
mundo. 

Pero la ciencia incansable en sus 

investigaciones, convirtió el petróleo 

en palanca formidable, haciéndolo, 

no ya rival sino enemigo potentísimo 

del carbón. Y empezó la 'Jucha entre 

e .tjs dos | ) 0 t e n c i a s . Siirtíin, avasalla

dora la electricidad y el carbón fue 

descendiendo desde su altura, dege

nerando lenta pero irremisiblemente 

y sobrevino la crisis, la tremenda cri

sis nnmdial de la economía base de 

la prosperidad de los pueblos. 

El progreso del maquinismo, ayu

dó a restar brazos'a la industria, a la 

Agricultura. Y la cifra de hombres 

parados que asciende a millones, au

menta de modo aterrador de día en 

día. La crisis del trabajo estiende sus 

negras y fatídicas alas sobre inconta

bles hogares llevando consigo el 

hambre, la miseria, ia desesperación, 

la guerra dei. hombre contra el hom

bre. 

Crisis fatal que en todas partes 

centuplica las dificultades del vivir. 

Crisis honda, perturbadora que ago

ta todas las energías, que mata en 

flor tantas esperanzas, que inmola a 

su poder tantas víctimas. 

La crisis pasará, transformará la vi

da. La inmensa máquina del engra-

nage humano irá acoplando sus nue

vas piezâ s entre angustias y lágrimas, 

quizá entre sangre, que lucha eterna 

es la existencia, como eterno el mo

vimienfo del mundo en el espacio. 

M 
Tal fue la impresión que la hermo^ 

Sa conferencia nos produjo, traslada

da al papel, ya borrosa, por los dias 

mediados desde que fue pronuncia

da. 

El público salió satisfechísimo. 

Nuestra más entusiasta enhorabue

na al querido amigo y distinguido 

profesor de la Normal de Albacete 

señor Reverte, y recíbala también el 

Círculo iMercantü, por su acierto al 

elegir al notable conferenciante. 

JUAN OEL PUEBLO 

| V I e í q u í a d e 9 BLVA» EZ, 
ESTÁ SIENDO FELICITA-

DÍSÍMO 

Ante el exti^aoiTlinario níi-
mei'o de telegi\^inas y cai'tas 
de relioitaoióii t'cfibidas por 

el último (li^-(Mii-Ho político 

del ilusti'o Jefe del Partido 

Reptiblicano Liberal Domó-

cî ata, Don Melquíades Alva

rez, en la Comedia, la Secre

taría general del Partido y la 

Comi.sión organizadora, B i g -
n ifi can por niediode la Pren

sa R U gralitiid, en la imposi

bilidad de contestar con ur' 

gencia a todas ellas. 

Al pi^opio tiempo ruegan 
que, para la mejor clasifica
ción de la corrospondeiici 
quo todas las indicaciones 
relativas a inscripción de .... 
liados y (constitución de Co
mités en las distintas localt-
dades de España, so cursen 
siempre diroctamento a la 
Secretaría general. Prado 
Madrid. 

A ' U D í í D 

LAS MINORÍAS 
SEGUIRÁN OBS 
TRUCCÍONANDO 

Al salir Maura de celebrar 

una entrevista con Besteiro, 

manifestó que ias oposicio» 

pes, ante la rotunda negati

va del Gobierno a plantear 

la crisis, continuarán la obs

trucción. 

Dice que ellos no podían 

negarse al requerimiento 

. qne se les lialúa hecho para 

j buscar una solución armó

nica, pero el Sr, Besteiro h a 
fracasado en sus gestiones 

con Bjl Gobierno, 

L a A s a m b l e a d e l P a r t i d o L i b e r a l D e m o c r á t i c o , 

ON GRAN DISCURSO DE D. JMELQUÍA 
DES HTVAREZ, EN )VIADRÍD 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

Fundamento del desengaño 
El entendimiento simplista de las gentes, cuando pretende adivi

nar las causas de semejante decepciótj, dejándose llevar de una citr--
ta lógica del raciocinio, formula su juicio en los términos dé un dile- • 
ma, y dice lo siguiente, con una apariencia indestructible de verdad: ' 
O ia causa de esla decepción es congénita a la República y entonces 
la resposabilidad es del régimen, o las causas generadoras de seme
jantes daños son debidas exclusivamente a la labor de los gobernan
tes, que no han atinado a realizar una gestión acertada y prudente. 
Lo primero, señores que me escucháis, la primera de las conclusio-* 
nes, me parece a mi disparatada y absurda,porque no es posible que ' 
se pueda atribuir a la naturaleza de un régimen político, que podrá 
tener sus ventajas o sus inconvenientes en relación con otros regí
menes, pero que no produce fatalmente, por una ley de su vida, to
dos los daños de que se queja precisamente ia opinión pública. Lo 
que pudiera suceder, porque yo no quiero recataren nada mi juicio, 
lo que pudiera suceder es que el pais no estuviera en condiciones, o 
por su falta de cultura o por sus medios económicos de ser regido 
por una democracia republicana. 

Pero entonces no será la culpa de la institución que se pretende 
implantar; será del pueblo, que por no haber hecho oportunamen
te el aprendizaje debido de la libertad, cae con exceso en los violen
cias de la demagogia. (Muy bien) Mas, no; no puede ser que se atri
buya a incapacidad del pueblo para ser regido democráticamente, 
porque España no se halla en un estado tal que necesite estar some
tida a tutela o regulada por la política verdaderamente abominable 
dei caudillaje. No; el pueblo español desde una larga tradición, tie
ne una conciencia esclarecida de sus deberes y comprendo perfecta
mente que puede regirse mediante una democracia, sin que se pro
duzca trastornos, que casi sieiripre son debidos a la deficiencia coa., 
que se ejerce la autoridad por parte de los gobiernos que la repre
sentan. (Muy bien) 

La culpa no es del régimen, 
sino del Gobierno. 

' La culpa no es del régimen y el país se halla en condiciones de ser 4 i 
regido por instituciones republicanas; la culpa es del Oobierno (hay * 
que decirlo con franqueza), la culpa es del Qobiernoy nada más que 
del Gobierno, por efecto de su labor. 

Creo yo, queridos correligionarios, que ia labor dei Oobierno hay •' 
que .apreciarla desde luego por sus resultados; no por las ideas que 
represente con arreglo a un programa político, ni por la fidelidad 
con que pueda servir los intereses más o menos bastardos de un par
lido. No; son los resultados de la política del Gobierno los que hay • 
que pesar y medir, utilizando si fuera preciso la simbólica balanza V 
de Astrca, que todos conocéis; pero liay que pesarlos y medirlos po-
niéndolos en rehición, como contraste, primero con el orJca .social, 
que por ser una exigencia recíproca del derecho y del instinto de la 
vida colectiva constituye la primera y más apremiante de, los Esta
dos; poniéndolas en relación, después, con las realidades económi
cas del pais, que por ser el cimiento de la riqueza y de! trabajo de
terminan casi siempre el bienestar material del pueblo; y poniéndo
los en relación, en fin, con el prestigio y la existencia de la Repúbli
ca misma, a la que hay que enaltecer constantemente, asociándolas 
a las ideas puras de la libertad y del derecho y a la que hay que ser- \ 
vir en todo momento contei acierto en las obras de gobierno, con
quistando todos los días.fklanges enteras de nuevos colaboradores y 
de nuevos entusiastas (.Aplausos). 

Han apartado s ia Repú
blica de su ruta. 

No digo yo nada de particular con esto; no hay nada de particu
lar tampoco en el programa del Partido Republicano Liberal Demó
crata.No hago olra cosa que repetir lo que han' hecho todos los pue- • 
bios que han querido regirse por instituciones democráticas y que 
han tenido la fortuna de ser regidos por gobernantes inteligentes y 
esclarecidos; pero aquí, amigos que me escucháis, estos gobernantes 
homúnculos que se encuentran en el Poder, (Risas), han creído por 
lo visto, que seguir una política semejante podía constituir el delito 
de apostasía revolucionaria y para evitarlo a todo trance, dando la 
sensación al país de que, en efecto, ellos son revolucionarios han ol- . 
vidido en el ritmo desu política el c-edo democrático y han aparta
dô  ala República de su ruta, precisamente de los hontanares de la li
bertad y de la justicia; y esto es lo grave, una preocupación revolu
cionaria, de carácter más bien verbalista que sustancial; una -política 
revolucionaria, que no es revolucionaria que no tiene , de .revoludo-
iiaria más que-la frase, porque no ha sabido crear intereses' révplu-
cio.ianos,«^'ue si los tuviera podríamos calificarlos de-injustos-o airlji-
trarios, pero, al fin y al cabo, constituirían un objetivo que, h,ábí'án 
conseguido con su labor perseverante de Gobierno los partidos que • .•• 
se hallan en el Poder. (Muy bien). Una política revolucionaria,, digo,. 
es laque ha sido explotada por los partidarios y los hofnbres que_. 
están en el Gobierno. Es una preocupación revolucionaria, ía pfeo-~' 
cupación revolucionaria de estos hombres que dicen agrito: tendido 
que la revolución ha«traído la República y que .por tanto tjeneiri que,-
•realizar en el Poder una obra revolucionaria. Claj-p es que'pji se^eii:.,. 
cuentra por parte alguna esa obra revolucionaria ¿)íie farî o pregotiah " ' " 
y que cuantas veces se intentó de buena fe, en contra deí régimen 
monárquico, fracasó con estrépito, • 


